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PRESENTACION 
 
 
 

Del barrio a la guerrilla: Historia de la Liga Comunista 23 de Septiembre (Guadalajara, 
1964-1973) de Rodolfo Gamiño Muñoz es una presentación del CENTRO DE 
DOCUMENTACIÓN DE LOS MOVIMIENTOS ARMADOS (CEDEMA) como un 
nuevo aporte y cuyo objetivo fundamental es incentivar y ofrecer una herra-
mienta para la investigación de los fenómenos armados latinoamericanos.  
 
Este libro que ponemos a disposición está compuesto por la tesis que Gamiño 
Muñoz ha presentado a la Universidad de Guadalajara (Centro Universitario 
de Ciencias Sociales y Humanidades-División de Estudios Históricos y Huma-
nos, Departamento de Historia), para obtener la Licenciatura de Historia, en 
abril de 2006, con el título: «Origen de un grupo guerrillero en Guadalajara. La 
Liga Comunista 23 de Septiembre (1964-1973)»; y cuyo director de tesis ha sido 
el Dr. Rogelio Marcial Vázquez. 
 
Como la gran mayoría de los autores que se adentran en la investigación de un 
fenómeno armado, Gamiño anota que su primer escollo surgió por una biblio-
grafía «extremadamente escasa» como anota el propio autor y donde las fuentes 
hemerográficas tampoco resultan un recurso adecuado para componer los 
proyectos. 
 
En sus propias palabras: «Los periódicos como fuente primaria no resultaron 
ser una buena fórmula, estaban plagados de amarillismo, nota roja y visión 
policíaca, por ende oficial. Los archivos de Guadalajara que resguardan la 
información de 1964-1973, se presentaron como una fortaleza inexpugnable 
que impedía la revisión de esa documentación. Ellos son el Archivo Histórico 
de Jalisco (AHJ), Archivo Histórico Municipal (AHM), Archivo de la Procu-
raduría General de Justicia (APGJ). En todos los casos, el acceso está oficial-
mente restringido según sus directores, aún después de que se aprobó la apócrifa 
Ley de Trasparencia.» 
 
Entonces hubo que recurrir a la historia oral: historias nunca conocidas ni na-
rradas y que irán componiendo tanto el cuerpo como el corazón de este trabajo. 
 
Alcanzar el análisis y recomponer el contexto histórico del origen de un grupo 
armado es difícil y muchas veces desalentador. Pero la tesis que aquí se presen-
ta nos dice que es un esfuerzo que vale la pena. 
 

 
Jorge Lofredo 

Centro de Documentación 
de los Movimientos Armados 

Julio de 2006 
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INTRODUCCIÓN 
 
 

Un país en el que la información 
se mantiene en secreto 

representa la principal razón 
de la lentitud del progreso científico. 

Andrei Sajarov.1

 
 
Cuando se presentó la necesidad de elaborar una tesis para ser evaluado de la Licencia-
tura en Historia, las ideas y las pretensiones de realizar un trabajo que fuera acogido 
con bombo y platillo y que nunca se haya escrito sobre él, se desbordaron (comúnmente 
sucede, creo...)  
 
Me nació a través de los cursos y seminarios escolares el interés por la historia contem-
poránea de México, en especial los movimientos sociales armados de las últimas déca-
das del siglo XX.  
 
El primer problema que pretendí resolver como tesis fue el movimiento Cristero en 
Guadalajara, en especial el discurso político-religioso del obispo de esta entidad como 
articulador del movimiento armado y la respuesta práctica de la feligresía. Pronto esos 
anhelos se fueron convirtiendo en pequeños rescoldos, hasta desaparecer, dejándome en 
un vacío. 
 
Leyendo el periódico El Informador encontré una nota diminuta que se titulaba “La 
Guerra sucia, falta parte de nuestra historia”. Consistía en un reclamo que un grupo de 
personas que se auto denominaban Vikingos, exponían la necesidad histórica de que su 
pasado como grupo debería salir a la luz, ya que consideraban ser parte de un eslabón 
importante para entender a una de las organizaciones políticas armadas con mayor 
relevancia en la década de 1970, la Liga Comunista 23 de Septiembre.  
 
Si este tema de la denominada “Guerra Sucia” no era del todo desconocido para mí, no 
contaba con información suficiente. Dicho artículo me proporcionó un respiro ante la 
búsqueda de posible tema de estudio. Inicié un nuevo proyecto de investigación. Lo 
mejor de ese tema fue que existía un grupo de personas, aunque reducido tenían un 
interés y una necesidad histórica de encontrar respuestas a un acontecimiento de este 
calibre. Encontré en este proyecto una funcionalidad, aspecto que cansadas veces nos 
repitieron en los cursos debería tener nuestra tesis.  
 
Los primeros tropiezos se hicieron presentes cuando se tuvo que elaborar el estado de la 
cuestión. La bibliografía parecía extremadamente escasa, por ende pocos indicios para 
iniciar lo que apenas era un proyecto.  
 
Los periódicos como fuente primaria no resultaron ser una buena fórmula, estaban 
plagados de amarillismo, nota roja y visión policíaca, por ende “oficial”. Los archivos 
de Guadalajara que resguardan la información de 1964-1973, se presentaron como una 
fortaleza inexpugnable que impedía la revisión de esa documentación. Ellos son El 

                                                 
1 Jan–Baptiste Duroselle. Todo imperio perecerá, teoría sobre relaciones internacionales. Ed. FCE. México 
DF. 1998, p.110. 
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Archivo Histórico de Jalisco (AHJ), Archivo Histórico Municipal (AHM), Archivo de 
la Procuraduría General de Justicia (APGJ). En todos los casos, el acceso está “oficial-
mente restringido” según sus directores, aún después de que se aprobó la apócrifa “Ley 
de Trasparencia.“ 
 
A pesar del desaliento personal y el motivado por algunos profesores de la Licenciatura 
en Historia de la Universidad de Guadalajara, el aferramiento se redobló, tenía que 
existir una luz que permitiera explicar la formación del grupo político militar la Liga 
Comunista 23 de Septiembre.  
 
Quedaba otro recurso por explotar, una de las herramientas importantes para la elabo-
ración histórica contemporánea denominado Historia Oral. Este método si bien ayuda-
ba a aclarar este estudio, también lo oscurecía. ¿A quién entrevistar?, ¿existía en Guada-
lajara gente que hubiera sobrevivido a esos violentos acontecimientos?, ¿era legítimo ese 
artículo periodístico que hizo interesante este campo de estudio?, ¿sí no existía persona-
lidades del grupo armado acudiría a personajes aledaños a ellos, familiares, amigos 
etcétera? La intención no era elaborar una historia según el testimonio de los que no 
fueron protagonistas, pero sí desde las personas que le dieron cuerpo a esta organiza-
ción.  
 
Posteriormente apareció una persona que sería el punto neurálgico y vital en esta inves-
tigación, un conocido que militó en el Partido Comunista de Jalisco (JGJ) quien des-
pués de conversar copiosamente sobre el tema de este estudio y de ser presa de sus 
severos cuestionamientos, tales como explicar el por qué y el para qué de esta investiga-
ción, con qué fines, con qué recursos metodológicos y teóricos, el tipo de historia que se 
trataba, acompañados de irónica sorna de su parte ante mis respuestas; accedió por fin a 
presentarme al primer informante, sucesivamente fueron cediendo otros compañeros 
aún con reticencia.2 La confianza poco a poco se fue ganando de acuerdo a la presenta-
ción de los avances de este trabajo, las sesiones o entrevistas tuvieron una duración de 
un año. Como resultado de estas constantes y prolongadas charlas que oscilaron de tres 
a cuatro horas cada una, se pudo estructurar en su totalidad la investigación.  
 
Me quedó claro que la fuente primaria sería el testimonio oral, la cual se tornaba intere-
sante ya que las aseveraciones de la mayoría de los informantes no habían salido a la 
luz, aspecto que consideré importante para justificar este trabajo. Ello porque se aporta-
ría la historia de un movimiento a partir de una versión que no tenía lugar en lo poco 
escrito sobre ese fenómeno, el cual reincidía en las mismas fuentes orales, en la misma 
bibliografía, me pareció que eran trabajos poco propositivos, pues se repetían las mis-
mas versiones de los hechos, y de manera fragmentada, era un rompecabezas disperso. 
Este tipo de fuentes trazó la forma de trabajo; primero sistematicé las entrevistas, elabo-
ré la trascripción total de cada una de ellas con el fin de realizar el análisis de las mis-
mas y poder redactar el primer borrador de los capítulos, y posteriormente cotejar la 
información de los entrevistados por lo redactado en la prensa, por la bibliografía y por 
algunos documentos de archivo que logré encontrar de años anteriores a los planteados 
en este proyecto.  
 
El título, después de algunos titubeos, se conformó como Origen de un grupo guerrillero en 
Guadalajara, la Liga Comunista 23 de septiembre (1964-1973). Esta temporalidad fue clave 

                                                 
2 Se entenderá que las reticencias no son producto de la voluntad propia, si no encalladas por el 
proceso histórico que les tocó vivir. Aunque huelga decir que gran labor de convencimiento la tuvo 
JGJ, que estuvo siempre al tanto de esta investigación.  
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para el desarrollo histórico de México, ya que fue un periodo en el cual se agudizaron 
las protestas iniciadas en la década de los 50, en donde se vieron inmiscuidos los ferro-
carrileros, maestros, electricistas, los petroleros, los cuales fueron retirados de la escena 
nacional con una violencia no vista hasta ese momento, teniendo como colofón la 
matanza del 2 de octubre de 1968 en la ciudad de México y, como inicio de una nueva 
etapa de protesta radicalizada la matanza de estudiantes en el año de 1971 en la misma 
ciudad. 
 
Las teorías marxistas a nivel mundial y el Partido Comunista se perdían como religión 
y como paradigma teórico, ante la nueva ola de intelectuales europeos como Poulanzas, 
Gramsci, Althusser y Marcuse, los cuales comenzaban a replantear y actualizar el 
legado del pensamiento marxistas, dando paso a una corriente derivada del marxismo 
llamada Eurocomunismo o Comunismo Latino. El intento de esta empresa fracasó 
aparentemente dejando en crisis el papel de la izquierda y del partido comunista a nivel 
internacional. Mientras en México, esta corriente gozó de vigencia y esplendor, ya que 
fue uno de los factores ideológicos representativos de la guerrilla, así como lo fueron sus 
derivaciones teóricas, tanto Maoístas, Guevaristas, Marighelistas, trotskistas, las cuales 
jugaron un papel importante en este apuntalamiento ideológico. Si le incrementamos a 
esto el encuentro y enfrentamiento de las crisis políticas y económicas en México que se 
venían arrastrando desde la década de los 50 en el ámbito agrario, estudiantil, político y 
clase mediero, se conformaría el motor de arranque para que estas corrientes ideológi-
cas tomaran fuerza como medios de protesta.  
 
Se buscaba la toma del poder por medio de la Revolución Armada, entendiendo por 
revolución cualquier movilización social de cualquier característica, representada por 
un mosaico ideológico diverso como puede ser la vía de la huelga, mítines o la guerrilla 
en sí misma.  
 
Por esta conjunción de conflictos consideré importante la temporalidad de esta investi-
gación, ya que si se analiza la década de los 60 y 70 las condiciones políticas en México 
se tienen que aclarar en el sentido más estricto. Pareciera que el poder priísta se desmo-
ronaba dentro de su andamiaje y tenía que comparecer ante sus hechos en la historia. 
Aunando a esto, el despertar ideológico de su juventud dentro de los pasajes teóricos 
marxistas , que es donde se justificaron y desde donde reprocharon al sistema mexicano 
sus aberraciones históricas.  
 
Es preciso decir que importa Guadalajara en este contexto, ya que fue en esta ciudad 
donde se patentiza y se objetiviza la radicalización de los grupos armados que habían 
tenido presencia en el ámbito de la resistencia nacional.  
 
¿Porqué elegir esta ciudad en donde el Partido Comunista apenas pugnaba por obtener 
un registro oficial, y la conciencia de izquierda comenzaba a tomar vuelo entre los 
jóvenes de esta ciudad? El motivo fue porque se pudo establecer contacto con los grupos 
guerrilleros que ya estaban en agonía y reformularon los conceptos de lucha para re-
adaptarlos y dar la transición a la guerrilla urbana, que ciertamente surge en esta ciu-
dad.  
 
De esta manera se planteó interesante ver qué condiciones culturales y políticas atrave-
só esta ciudad para que se gestaran aquí las agrupaciones más importantes para la 
guerrilla de carácter urbano en México, principalmente la Liga Comunista 23 de sep-
tiembre.  
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Creí prudente analizar cómo en Guadalajara, con sus características geográficas y 
socialmente distintas de los estados del sur y del norte de la república, se plantea, se 
entiende y se aplica en toda su capacidad la idea de hacer una guerrilla desde esta 
ciudad. Qué estrategias jugaba Guadalajara para el desarrollo de la empresa armada 
nacional o si fue por factores internos en la política estatal y en la política estudiantil 
dentro de la Universidad de Guadalajara por el año de 1964, que es el punto de partida 
de un grupo de jóvenes llamados los Vikingos que comenzaron a participar en la políti-
ca estudiantil. Con el tiempo este grupo comenzó a cuestionar el sistema político de la 
FEG, desatando una serie de confrontaciones entre un grupo político oficial como el de 
la FEG y los Vikingos.  
 
Lo anterior me llevó a considerar a Guadalajara como un mosaico de condiciones 
objetivas y subjetivas para el desarrollo de la guerrilla, o como una causalidad histórica 
generacional que en ese momento confluyeran estudiantes de diversos estados de la 
república en busca de mejores condiciones de vida dentro de la Universidad de Guada-
lajara y llevaran a cabo la teoría guerrillera como praxis de la misma. Es pensar en 
Guadalajara como un escenario importante para entender en buena medida por dónde 
iba la lógica de la guerrilla urbana en México.  
 
Con estos antecedentes fue preciso plantear diversos objetivos. El primero consistió en 
explicar qué condiciones culturales y políticas existieron en Guadalajara en la década 
de los 60 e inicios de los 70, que hicieron posible que algunos jóvenes como fueron los 
Vikingos tuvieran una mutación inclinada a la conciencia política en la formación del 
FER y cómo es que de esa conciencia política pasan a formar parte de uno de los gru-
pos guerrilleros más importantes en todo el país, la Liga Comunista 23 de septiembre.  
 
Ello obligó a explicar la concepción de la guerrilla desde sus participantes, conocer la 
postura ideológica manejada, los alcances que perseguían esos actores en su desenvol-
vimiento, explicar la lógica de su irreverencia más allá de las posturas socialistas, sino a 
través del motor que los mueve a construir su propio ambiente cultural, explicar cómo 
fue que todo un contingente de tendencias ideológicas pudo conciliar un grupo de 
choque homogéneo contra la empresa fegista, identificar cuáles eran los textos que se 
leían en el periodo comprendido desde los Vikingos, el FER y la Liga Comunista 23 de 
septiembre (1964-1973). Analizar qué relación tuvieron lo Vikingos con los grupos de 
izquierda y con el Partido Comunista y cuáles eran las diferencias de las posturas políti-
cas y teóricas que los diferenciaban, comprender cómo ya en la formación del FER y su 
tránsito a la gestación de la Liga Comunista utilizaban la teoría como un paradigma 
para cambiar la estructura social económica del país o solo para justificar los actos de 
sus grupos.  
 
Como puede apreciarse, estos objetivos planteados abordan una juventud inmersa en 
constantes cambios, tanto cultural e ideológicamente; traté de darles seguimiento desde 
el barrio en donde surgen hasta la conformación de la Liga Comunista como un órgano 
político militar. Esta labor correspondiente a la historia contemporánea fue posible 
apoyada en dos modelos teóricos para entender su proceso. Primero trabajé con el que 
elaboró Manuel Castells3 basado en algunos tipos de identidad, iniciando con la Identi-
dad Primaria, la Identidad Legitimadora, la Identidad Proyecto y por último la Identi-

                                                 
3 Manuel Castells. La era de la información, economía, sociedad y cultura. (Tomo II: “El poder de la 
identidad”) México. Ed. Siglo XXI, 1999. 
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dad de Resistencia. Concluyó este seguimiento con el modelo de Alberto Melucci4 el 
cual versa sobre la Acción Colectiva. Esto como una conformación que lograron los 
jóvenes que habían tenido mutaciones identitarias formuladas por Castells. Es una 
revisión histórica de la acción social en Guadalajara en la década de los sesenta y seten-
ta, que busca explicar como se construyó la acción colectiva en esta ciudad en un punto 
neurálgico de su historia, no como movimiento social el cual me pareció un modelo 
teórico al cual hace falta un replanteamiento semántico por lo totalitario que pueda 
parecer. Decidí estudiar el proceso mediante el cual se dan las conformaciones identita-
rias, las negociaciones de estas mismas y las evoluciones ideológicas que confirman la 
acción social radical o armada ene esta ciudad.  
 
Bajo esta perspectiva teórica se fueron trabajando cada uno de los capítulos, el primero 
de ellos titulado; 
 
México (1958-1968): 
los movimientos sociales de resistencia 
en la urbe y en el campo. 
 
En el cual se elaboró una revisión somera sobre los movimientos sociales en la Ciudad 
de México que iniciaron por las huelgas desatadas a finales de la década de los 50, 
cuando salieron a tomar las calles y cuestionaron severamente la funcionalidad de los 
aparatos de poder Priísta, al carecer estos de capacidad para solucionar peticiones 
básicas como el aumento de salario, la deserción de los líderes charros o serviles al 
gobierno de los sindicatos de los huelguistas, etcétera.  
 
El gobierno priísta llegó a una severa crisis de credibilidad y capacidad de gobierno, 
pues a las primeras demandas optaron por la utilización de las fuerzas represivas. Los 
manifestantes y sobre todo los líderes de estos movimientos encontraron represión y 
encarcelamiento como un medio de reacción política, demostrando con ello su autorita-
rismo como un patente símbolo de régimen paternalista y estado racional.  
 
Orilló esta opción gubernamental que las fórmulas de resistencia se replantearan y 
buscaran nuevos métodos de protesta por medio de los cuales no fueran identificados, 
gestando con ello un despertar en la conciencia colectiva de México, no solo el ámbito 
obrero. Algunos jóvenes, sobre todo universitarios, comenzaron a esbozar una concien-
cia para sí, a alimentarse de una identidad y un rol como tal, el cual se hizo patente en 
la década de 1960, y que llegó a radicalizarse en la década de 1970, abrazando las ideas 
de Liberación Nacional emanadas de las corrientes ideológicas marxistas y por el triun-
fo de la revolución cubana.  
 
El ámbito rural también se vio empapado por esta convulsión ideológica apuntalando 
su crítica al poder, se basó en la entrega de latifundios a sus miembros colaboradores y 
al capital extranjero, generando con ello el retraso económico en algunos estados de la 
república como Guerrero y Chihuahua. Si bien no fueron los únicos, representaron los 
primeros lugares donde se desató la primer resistencia armada en la república, encabe-
zada por Arturo Gamiz y Oscar González en Chihuahua, mientras que en Guerrero la 
llevaron acabo Lucio Cabañas y Genaro Vázquez Rojas, los cuales pusieron alerta al 
gobierno en los modelos sociales de resistencia que se avecinaban tan solo una década 

                                                 
4 Alberto Melucci. Acción colectiva, vida cotidiana y democracia. México. Ed. El Colegio de México. 
1999. 

 
8 



después. Se concluye elaborando una revisión a este modelo gubernamental Priísta que 
orilló a maneras de actuar clandestinas y revolucionarias. Esto nos obliga a dirigir 
nuestra mirada al segundo capitulo titulado  
 
Análisis histórico de la 
Federación de Estudiantes de Guadalajara (FEG) 
y sus representantes 
 
En él se estudia un organismo político estudiantil en Guadalajara que emuló esas prác-
ticas políticas del partido en el poder y por ende factor importante para explicar la 
radicalidad juvenil acaecida en Guadalajara entre 1960 y 1970.  
 
La FEG nació como una organización progresista en 1953, se preocupó por refrescar el 
ambiente político estudiantil de la Universidad de Guadalajara, desterrando a un orga-
nismo oficial que representó el poder estudiantil desde la década de los 30: la Federa-
ción de Estudiantes Socialistas de Occidente (FESO) ya que esta organización gozaba 
de un profundo descrédito entre la sociedad por el proceso de la guerra fría y el deterio-
ro del marxismo a nivel mundial.  
 
La FEG nació como un organismo democrático, preocupado por los aspectos culturales 
dentro de la Universidad, necesidad que fue compartida por el gobierno estatal. Rápido 
otorgó muestras de buena voluntad a esta joven organización dotándola de apoyo 
económico y material, convirtiéndola en un organismo de corte político y de control 
juvenil, con el fin de cuadrar a la juventud a las pretensiones políticas de los gobernado-
res en curso.  
 
Esta organización fegista al mando de su líder moral Carlos Ramírez Ladewing logró 
intrometerse en la dinámica política de los académicos de la Universidad, a grado tal de 
influir en la decisión al designar rectores, o imponer al rector que mejor se acomode a 
sus pretensiones como grupo. ganando con estas acciones popularidad, impunidad, 
poder y curules no solo en la política estudiantil, también dentro de la política estatal. 
Ante esta forma de llevar el poder surgieron organizaciones estudiantiles en las diversas 
facultades y preparatorias, los cuales comenzaron a cuestionar el actuar servil de la 
FEG y la poca representatividad que tenía ante la juventud estudiosa de dicha Univer-
sidad. Recibiendo intolerancia y represión por parte de esta organización, robo de votos 
en épocas electorales, desconocimiento de las candidatos independientes o no anexos a 
la figura de este organismo.  
 
Esta muestra de vacío político orilló a que los estudiantes se dividieran en grupos de 
oposición a la FEG, mientras el Estado se empeñaba en mantenerlos como una institu-
ción de choque, proliferando así grupúsculos de oposición, los cuales en primera instan-
cias eran organizados por miembros que habían militado dentro de la FEG que aban-
donaron esa organización por ser poco democrática y a merced de las disposiciones de 
su líder moral Ramírez Ladewing.  
 
La segunda parte de este trabajo se titula Los barrios de Guadalajara como mosaicos de 
resistencia.  
 
Aquí se aborda el papel de los barrios como pequeños sectores geográficos donde se 
tejió la resistencia más aguda que pudo tener la FEG, y en especial el de San Andrés, 
ubicado al oriente de la ciudad de Guadalajara. San Andrés por sus características 
económicas, de composición social y cultural, favoreció la gestación de una identidad 
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juvenil que adoptó como sentido identitario la camaradería natural de la adolescencia 
(identidad primaria). Lentamente se incorporaron a la participación política estudiantil 
como un medio para mejorar su calidad de vida, marcando un cambio sustancial de 
identidad primaria ya trazada desde una homogeneidad en la conciencia colectiva del 
grupo.  
 
Sus anhelos de participación política encontraron cause dentro de las filas de la FEG 
que los utilizó como un grupo de contención, de choque y de expansión de sus tentácu-
los de poder. Reconceptualizando el grupo de los Vikingos su identidad, se erigieron 
como una identidad legitimadora, ya que justificó y se apropió de un organismo político 
oficial y se anexó al gobierno estatal. Pero la conciencia identitaria de los Vikingos 
pronto cuestionó su papel y su función desempeñado al lado de un órgano estudiantil 
antidemocrático, con el cual pronto tuvieron diferencias en la apreciación de las funcio-
nes políticas, desatando con ello una relación colmada de desavenencias, concluyendo 
en una seria ruptura que los enmarcó como severos enemigos.  
 
En la tercera parte titulada La juventud en el umbral de la política se aborda la confluencia 
del grupo de los Vikingos con algunos miembros de la Juventud Comunista, vínculo 
que los favoreció en el crecimiento ideológico, basado en lecturas, en revisión histórica, 
las cuales fueron favorables al elaborar un organismo político independiente llamado 
Juventudes Juaristas, comandado por Andrés Zuno Arce, hijo de un ex gobernador de 
Guadalajara (Guadalupe Zuno) quien era desde antaño adversario a la familia de 
Ramírez Ladewing, líder del organismo de la FEG.  
 
El acelerado crecimiento político–ideológico de algunos líderes Vikingos los orilló a que 
su grupo pasara por un periodo denominado como Identidad proyecto, pues el creci-
miento que obtuvo esta agrupación, la aceptación entre el alumnado y no solo de él, si 
no de jóvenes que no tenían la oportunidad de asistir a la facultad o bachillerato, tam-
bién se sumaron a esta causa, que tendía más a la preocupación por el estudio, lo cultu-
ral, consolidando una confederación barrial, alimentado su grupo ya no solo con jóve-
nes de San Andrés, si no de otros barrios de la ciudad como Chapalita, La Morelos, 
Analco, Oblatos, etcétera.  
 
La FEG vio con peligro y desconfianza el crecimiento de este grupo de jóvenes que 
aparentemente no tenían ni buscaban participación dentro de la política estudiantil. Las 
pretensiones de regresar a la contienda estudiantil y quitar del poder de la Universidad a 
la FEG se hicieron patentes en algunos de los líderes, los cuales encontraban promisorio 
la popularidad de su organización cultural. Algunos otros jóvenes no simpatizaron con 
regresar a la participación estudiantil, lo cual produjo una ruptura entre esta organiza-
ción y el grupo de los Vikingos, los cuales se lanzaron a la lucha estudiantil con otro 
nuevo nombre de grupo, Frente Estudiantil Revolucionario. El FER lanzó como pro-
gramas el volver la democracia a la vida política estudiantil “moralizar sus procedi-
mientos,” desterrar a la FEG como órgano de control juvenil. La FEG respondió a este 
organismo independiente que osó cuestionar su legitimidad ante el estudiantado, recetó 
una de sus prácticas inmanentes a ella; represión y asesinato, como el acaecido en el 
Instituto Politécnico de Guadalajara, punto en que el grupo del FER iniciaba su cam-
paña política.  
 
La cuarta parte se titula La tensión política estudiantil, aborda la re formulación de la 
postura del FER después del tiroteo perpetrado en el politécnico, pues adecuó una 
actividad defensiva ya que la persecución política-gubernamental recayó directamente 
en este grupo. Detuvieron a algunos líderes de este organismo y fueron recluidos en el 
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Penal de Oblatos, mientras las pesquisas por la ciudad y en específico en el barrio de 
San Andrés eran continuas, pues la responsabilidad de los hechos recayó en el grupo del 
FER y los Vikingos. Generando tiroteos aislados en al ciudad, hasta ese momento no 
había existido un factor que fuera el detonante para la radicalización de los enfrenta-
miento, hasta el asesinato de Arnulfo Prado Rosas (El Compa) líder prominente y 
carismático del grupo de los Vikingos y FER. Con esta muerte se desató una serie de 
matanzas mutuas entre esos dos grupos políticos.  
 
En ese ínter cuando el FER remodelo su lucha, ya no sería más contra la FEG sino 
contra el organigrama gubernamental, iniciando una etapa armada clandestina, plagada 
de teoría marxista-leninista, que apuntalaba su acción a la guerrilla urbana, inician las 
expropiaciones bancarias, compra y robo de armas etcétera. Creando condiciones 
subjetivas para la formación de grupos guerrilleros en Guadalajara.  
 
En la última parte titulada Esbozo de la guerrilla en Guadalajara ¿condiciones objetivas o 
subjetivas?, se aborda la capacidad práctica del FER en torno a su actividad guerrillera 
urbana, e igual la descomposición que sufrió este organismo a causa de las corrientes 
ideológicas revolucionarias, pues algunos líderes simpatizaron con el marxismo–
leninismo, otros con el trotskismo, maoísmo, guevarismo, etcétera. Concepciones que 
crecieron mediante el contacto que algunos miembros de este macilento organismo del 
FER mantuvieron con jóvenes que habían participación ya en algunos grupos armados 
de la república, como el Movimiento Armado Revolucionario (MAR), el Frente Urba-
no Zapatista (FUZ), Los Lacandones, Los Procesos, El Movimiento 23 de septiembre, 
los cuales se habían apropiado de un modelo de lucha que no coincidió con el plantea-
do por la Liga Comunista 23 de Septiembre, ya que pugnó por dar unión a un solo 
frente nacional revolucionario. Este modelo fue rechazado por los líderes del grupo 
Unión del Pueblo (UP) y las Fuerzas Revolucionarias Armadas del Pueblo (FRAP), 
que decidieron adelantarse a la formación de la Liga Comunista también en Guadalaja-
ra.  
 
Los objetivos planteados se cumplieron enteramente, como se puede apreciar se dio 
seguimiento a la gestación de la Liga, aún con las deficiencias o escasez de documentos 
de archivo, los cuales hubieran complementado sobradamente esta investigación. Aún 
sigo manteniendo una postura optimista en la real apertura de ellos, sobre todo los 
documentos antes mencionados y que están depositados en los Archivos de Guadalaja-
ra, los cuales me consta pues los he visto físicamente que son profusamente copiosos.  
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	Cuando se presentó la necesidad de elaborar una tesis para ser evaluado de la Licenciatura en Historia, las ideas y las pretensiones de realizar un trabajo que fuera acogido con bombo y platillo y que nunca se haya escrito sobre él, se desbordaron (comúnmente sucede, creo...) 
	Me nació a través de los cursos y seminarios escolares el interés por la historia contemporánea de México, en especial los movimientos sociales armados de las últimas décadas del siglo XX. 
	El primer problema que pretendí resolver como tesis fue el movimiento Cristero en Guadalajara, en especial el discurso político-religioso del obispo de esta entidad como articulador del movimiento armado y la respuesta práctica de la feligresía. Pronto esos anhelos se fueron convirtiendo en pequeños rescoldos, hasta desaparecer, dejándome en un vacío.
	Leyendo el periódico El Informador encontré una nota diminuta que se titulaba “La Guerra sucia, falta parte de nuestra historia”. Consistía en un reclamo que un grupo de personas que se auto denominaban Vikingos, exponían la necesidad histórica de que su pasado como grupo debería salir a la luz, ya que consideraban ser parte de un eslabón importante para entender a una de las organizaciones políticas armadas con mayor relevancia en la década de 1970, la Liga Comunista 23 de Septiembre. 
	Si este tema de la denominada “Guerra Sucia” no era del todo desconocido para mí, no contaba con información suficiente. Dicho artículo me proporcionó un respiro ante la búsqueda de posible tema de estudio. Inicié un nuevo proyecto de investigación. Lo mejor de ese tema fue que existía un grupo de personas, aunque reducido tenían un interés y una necesidad histórica de encontrar respuestas a un acontecimiento de este calibre. Encontré en este proyecto una funcionalidad, aspecto que cansadas veces nos repitieron en los cursos debería tener nuestra tesis. 
	Los primeros tropiezos se hicieron presentes cuando se tuvo que elaborar el estado de la cuestión. La bibliografía parecía extremadamente escasa, por ende pocos indicios para iniciar lo que apenas era un proyecto. 
	Los periódicos como fuente primaria no resultaron ser una buena fórmula, estaban plagados de amarillismo, nota roja y visión policíaca, por ende “oficial”. Los archivos de Guadalajara que resguardan la información de 1964-1973, se presentaron como una fortaleza inexpugnable que impedía la revisión de esa documentación. Ellos son El Archivo Histórico de Jalisco (AHJ), Archivo Histórico Municipal (AHM), Archivo de la Procuraduría General de Justicia (APGJ). En todos los casos, el acceso está “oficialmente restringido” según sus directores, aún después de que se aprobó la apócrifa “Ley de Trasparencia.“
	A pesar del desaliento personal y el motivado por algunos profesores de la Licenciatura en Historia de la Universidad de Guadalajara, el aferramiento se redobló, tenía que existir una luz que permitiera explicar la formación del grupo político militar la Liga Comunista 23 de Septiembre. 
	Quedaba otro recurso por explotar, una de las herramientas importantes para la elaboración histórica contemporánea denominado Historia Oral. Este método si bien ayudaba a aclarar este estudio, también lo oscurecía. ¿A quién entrevistar?, ¿existía en Guadalajara gente que hubiera sobrevivido a esos violentos acontecimientos?, ¿era legítimo ese artículo periodístico que hizo interesante este campo de estudio?, ¿sí no existía personalidades del grupo armado acudiría a personajes aledaños a ellos, familiares, amigos etcétera? La intención no era elaborar una historia según el testimonio de los que no fueron protagonistas, pero sí desde las personas que le dieron cuerpo a esta organización. 
	Posteriormente apareció una persona que sería el punto neurálgico y vital en esta investigación, un conocido que militó en el Partido Comunista de Jalisco (JGJ) quien después de conversar copiosamente sobre el tema de este estudio y de ser presa de sus severos cuestionamientos, tales como explicar el por qué y el para qué de esta investigación, con qué fines, con qué recursos metodológicos y teóricos, el tipo de historia que se trataba, acompañados de irónica sorna de su parte ante mis respuestas; accedió por fin a presentarme al primer informante, sucesivamente fueron cediendo otros compañeros aún con reticencia.  La confianza poco a poco se fue ganando de acuerdo a la presentación de los avances de este trabajo, las sesiones o entrevistas tuvieron una duración de un año. Como resultado de estas constantes y prolongadas charlas que oscilaron de tres a cuatro horas cada una, se pudo estructurar en su totalidad la investigación. 
	Me quedó claro que la fuente primaria sería el testimonio oral, la cual se tornaba interesante ya que las aseveraciones de la mayoría de los informantes no habían salido a la luz, aspecto que consideré importante para justificar este trabajo. Ello porque se aportaría la historia de un movimiento a partir de una versión que no tenía lugar en lo poco escrito sobre ese fenómeno, el cual reincidía en las mismas fuentes orales, en la misma bibliografía, me pareció que eran trabajos poco propositivos, pues se repetían las mismas versiones de los hechos, y de manera fragmentada, era un rompecabezas disperso. Este tipo de fuentes trazó la forma de trabajo; primero sistematicé las entrevistas, elaboré la trascripción total de cada una de ellas con el fin de realizar el análisis de las mismas y poder redactar el primer borrador de los capítulos, y posteriormente cotejar la información de los entrevistados por lo redactado en la prensa, por la bibliografía y por algunos documentos de archivo que logré encontrar de años anteriores a los planteados en este proyecto. 
	El título, después de algunos titubeos, se conformó como Origen de un grupo guerrillero en Guadalajara, la Liga Comunista 23 de septiembre (1964-1973). Esta temporalidad fue clave para el desarrollo histórico de México, ya que fue un periodo en el cual se agudizaron las protestas iniciadas en la década de los 50, en donde se vieron inmiscuidos los ferrocarrileros, maestros, electricistas, los petroleros, los cuales fueron retirados de la escena nacional con una violencia no vista hasta ese momento, teniendo como colofón la matanza del 2 de octubre de 1968 en la ciudad de México y, como inicio de una nueva etapa de protesta radicalizada la matanza de estudiantes en el año de 1971 en la misma ciudad.
	Las teorías marxistas a nivel mundial y el Partido Comunista se perdían como religión y como paradigma teórico, ante la nueva ola de intelectuales europeos como Poulanzas, Gramsci, Althusser y Marcuse, los cuales comenzaban a replantear y actualizar el legado del pensamiento marxistas, dando paso a una corriente derivada del marxismo llamada Eurocomunismo o Comunismo Latino. El intento de esta empresa fracasó aparentemente dejando en crisis el papel de la izquierda y del partido comunista a nivel internacional. Mientras en México, esta corriente gozó de vigencia y esplendor, ya que fue uno de los factores ideológicos representativos de la guerrilla, así como lo fueron sus derivaciones teóricas, tanto Maoístas, Guevaristas, Marighelistas, trotskistas, las cuales jugaron un papel importante en este apuntalamiento ideológico. Si le incrementamos a esto el encuentro y enfrentamiento de las crisis políticas y económicas en México que se venían arrastrando desde la década de los 50 en el ámbito agrario, estudiantil, político y clase mediero, se conformaría el motor de arranque para que estas corrientes ideológicas tomaran fuerza como medios de protesta. 
	Se buscaba la toma del poder por medio de la Revolución Armada, entendiendo por revolución cualquier movilización social de cualquier característica, representada por un mosaico ideológico diverso como puede ser la vía de la huelga, mítines o la guerrilla en sí misma. 
	Por esta conjunción de conflictos consideré importante la temporalidad de esta investigación, ya que si se analiza la década de los 60 y 70 las condiciones políticas en México se tienen que aclarar en el sentido más estricto. Pareciera que el poder priísta se desmoronaba dentro de su andamiaje y tenía que comparecer ante sus hechos en la historia. Aunando a esto, el despertar ideológico de su juventud dentro de los pasajes teóricos marxistas , que es donde se justificaron y desde donde reprocharon al sistema mexicano sus aberraciones históricas. 
	Es preciso decir que importa Guadalajara en este contexto, ya que fue en esta ciudad donde se patentiza y se objetiviza la radicalización de los grupos armados que habían tenido presencia en el ámbito de la resistencia nacional. 
	¿Porqué elegir esta ciudad en donde el Partido Comunista apenas pugnaba por obtener un registro oficial, y la conciencia de izquierda comenzaba a tomar vuelo entre los jóvenes de esta ciudad? El motivo fue porque se pudo establecer contacto con los grupos guerrilleros que ya estaban en agonía y reformularon los conceptos de lucha para readaptarlos y dar la transición a la guerrilla urbana, que ciertamente surge en esta ciudad. 
	De esta manera se planteó interesante ver qué condiciones culturales y políticas atravesó esta ciudad para que se gestaran aquí las agrupaciones más importantes para la guerrilla de carácter urbano en México, principalmente la Liga Comunista 23 de septiembre. 
	Creí prudente analizar cómo en Guadalajara, con sus características geográficas y socialmente distintas de los estados del sur y del norte de la república, se plantea, se entiende y se aplica en toda su capacidad la idea de hacer una guerrilla desde esta ciudad. Qué estrategias jugaba Guadalajara para el desarrollo de la empresa armada nacional o si fue por factores internos en la política estatal y en la política estudiantil dentro de la Universidad de Guadalajara por el año de 1964, que es el punto de partida de un grupo de jóvenes llamados los Vikingos que comenzaron a participar en la política estudiantil. Con el tiempo este grupo comenzó a cuestionar el sistema político de la FEG, desatando una serie de confrontaciones entre un grupo político oficial como el de la FEG y los Vikingos. 
	Lo anterior me llevó a considerar a Guadalajara como un mosaico de condiciones objetivas y subjetivas para el desarrollo de la guerrilla, o como una causalidad histórica generacional que en ese momento confluyeran estudiantes de diversos estados de la república en busca de mejores condiciones de vida dentro de la Universidad de Guadalajara y llevaran a cabo la teoría guerrillera como praxis de la misma. Es pensar en Guadalajara como un escenario importante para entender en buena medida por dónde iba la lógica de la guerrilla urbana en México. 
	Con estos antecedentes fue preciso plantear diversos objetivos. El primero consistió en explicar qué condiciones culturales y políticas existieron en Guadalajara en la década de los 60 e inicios de los 70, que hicieron posible que algunos jóvenes como fueron los Vikingos tuvieran una mutación inclinada a la conciencia política en la formación del FER y cómo es que de esa conciencia política pasan a formar parte de uno de los grupos guerrilleros más importantes en todo el país, la Liga Comunista 23 de septiembre. 
	Ello obligó a explicar la concepción de la guerrilla desde sus participantes, conocer la postura ideológica manejada, los alcances que perseguían esos actores en su desenvolvimiento, explicar la lógica de su irreverencia más allá de las posturas socialistas, sino a través del motor que los mueve a construir su propio ambiente cultural, explicar cómo fue que todo un contingente de tendencias ideológicas pudo conciliar un grupo de choque homogéneo contra la empresa fegista, identificar cuáles eran los textos que se leían en el periodo comprendido desde los Vikingos, el FER y la Liga Comunista 23 de septiembre (1964-1973). Analizar qué relación tuvieron lo Vikingos con los grupos de izquierda y con el Partido Comunista y cuáles eran las diferencias de las posturas políticas y teóricas que los diferenciaban, comprender cómo ya en la formación del FER y su tránsito a la gestación de la Liga Comunista utilizaban la teoría como un paradigma para cambiar la estructura social económica del país o solo para justificar los actos de sus grupos. 
	Como puede apreciarse, estos objetivos planteados abordan una juventud inmersa en constantes cambios, tanto cultural e ideológicamente; traté de darles seguimiento desde el barrio en donde surgen hasta la conformación de la Liga Comunista como un órgano político militar. Esta labor correspondiente a la historia contemporánea fue posible apoyada en dos modelos teóricos para entender su proceso. Primero trabajé con el que elaboró Manuel Castells  basado en algunos tipos de identidad, iniciando con la Identidad Primaria, la Identidad Legitimadora, la Identidad Proyecto y por último la Identidad de Resistencia. Concluyó este seguimiento con el modelo de Alberto Melucci  el cual versa sobre la Acción Colectiva. Esto como una conformación que lograron los jóvenes que habían tenido mutaciones identitarias formuladas por Castells. Es una revisión histórica de la acción social en Guadalajara en la década de los sesenta y setenta, que busca explicar como se construyó la acción colectiva en esta ciudad en un punto neurálgico de su historia, no como movimiento social el cual me pareció un modelo teórico al cual hace falta un replanteamiento semántico por lo totalitario que pueda parecer. Decidí estudiar el proceso mediante el cual se dan las conformaciones identitarias, las negociaciones de estas mismas y las evoluciones ideológicas que confirman la acción social radical o armada ene esta ciudad. 
	Bajo esta perspectiva teórica se fueron trabajando cada uno de los capítulos, el primero de ellos titulado;
	México (1958-1968):
	los movimientos sociales de resistencia
	en la urbe y en el campo.
	En el cual se elaboró una revisión somera sobre los movimientos sociales en la Ciudad de México que iniciaron por las huelgas desatadas a finales de la década de los 50, cuando salieron a tomar las calles y cuestionaron severamente la funcionalidad de los aparatos de poder Priísta, al carecer estos de capacidad para solucionar peticiones básicas como el aumento de salario, la deserción de los líderes charros o serviles al gobierno de los sindicatos de los huelguistas, etcétera. 
	El gobierno priísta llegó a una severa crisis de credibilidad y capacidad de gobierno, pues a las primeras demandas optaron por la utilización de las fuerzas represivas. Los manifestantes y sobre todo los líderes de estos movimientos encontraron represión y encarcelamiento como un medio de reacción política, demostrando con ello su autoritarismo como un patente símbolo de régimen paternalista y estado racional. 
	Orilló esta opción gubernamental que las fórmulas de resistencia se replantearan y buscaran nuevos métodos de protesta por medio de los cuales no fueran identificados, gestando con ello un despertar en la conciencia colectiva de México, no solo el ámbito obrero. Algunos jóvenes, sobre todo universitarios, comenzaron a esbozar una conciencia para sí, a alimentarse de una identidad y un rol como tal, el cual se hizo patente en la década de 1960, y que llegó a radicalizarse en la década de 1970, abrazando las ideas de Liberación Nacional emanadas de las corrientes ideológicas marxistas y por el triunfo de la revolución cubana. 
	El ámbito rural también se vio empapado por esta convulsión ideológica apuntalando su crítica al poder, se basó en la entrega de latifundios a sus miembros colaboradores y al capital extranjero, generando con ello el retraso económico en algunos estados de la república como Guerrero y Chihuahua. Si bien no fueron los únicos, representaron los primeros lugares donde se desató la primer resistencia armada en la república, encabezada por Arturo Gamiz y Oscar González en Chihuahua, mientras que en Guerrero la llevaron acabo Lucio Cabañas y Genaro Vázquez Rojas, los cuales pusieron alerta al gobierno en los modelos sociales de resistencia que se avecinaban tan solo una década después. Se concluye elaborando una revisión a este modelo gubernamental Priísta que orilló a maneras de actuar clandestinas y revolucionarias. Esto nos obliga a dirigir nuestra mirada al segundo capitulo titulado 
	Análisis histórico de la
	Federación de Estudiantes de Guadalajara (FEG)
	y sus representantes
	En él se estudia un organismo político estudiantil en Guadalajara que emuló esas prácticas políticas del partido en el poder y por ende factor importante para explicar la radicalidad juvenil acaecida en Guadalajara entre 1960 y 1970. 
	La FEG nació como una organización progresista en 1953, se preocupó por refrescar el ambiente político estudiantil de la Universidad de Guadalajara, desterrando a un organismo oficial que representó el poder estudiantil desde la década de los 30: la Federación de Estudiantes Socialistas de Occidente (FESO) ya que esta organización gozaba de un profundo descrédito entre la sociedad por el proceso de la guerra fría y el deterioro del marxismo a nivel mundial. 
	La FEG nació como un organismo democrático, preocupado por los aspectos culturales dentro de la Universidad, necesidad que fue compartida por el gobierno estatal. Rápido otorgó muestras de buena voluntad a esta joven organización dotándola de apoyo económico y material, convirtiéndola en un organismo de corte político y de control juvenil, con el fin de cuadrar a la juventud a las pretensiones políticas de los gobernadores en curso. 
	Esta organización fegista al mando de su líder moral Carlos Ramírez Ladewing logró intrometerse en la dinámica política de los académicos de la Universidad, a grado tal de influir en la decisión al designar rectores, o imponer al rector que mejor se acomode a sus pretensiones como grupo. ganando con estas acciones popularidad, impunidad, poder y curules no solo en la política estudiantil, también dentro de la política estatal. Ante esta forma de llevar el poder surgieron organizaciones estudiantiles en las diversas facultades y preparatorias, los cuales comenzaron a cuestionar el actuar servil de la FEG y la poca representatividad que tenía ante la juventud estudiosa de dicha Universidad. Recibiendo intolerancia y represión por parte de esta organización, robo de votos en épocas electorales, desconocimiento de las candidatos independientes o no anexos a la figura de este organismo. 
	Esta muestra de vacío político orilló a que los estudiantes se dividieran en grupos de oposición a la FEG, mientras el Estado se empeñaba en mantenerlos como una institución de choque, proliferando así grupúsculos de oposición, los cuales en primera instancias eran organizados por miembros que habían militado dentro de la FEG que abandonaron esa organización por ser poco democrática y a merced de las disposiciones de su líder moral Ramírez Ladewing. 
	La segunda parte de este trabajo se titula Los barrios de Guadalajara como mosaicos de resistencia. 
	Aquí se aborda el papel de los barrios como pequeños sectores geográficos donde se tejió la resistencia más aguda que pudo tener la FEG, y en especial el de San Andrés, ubicado al oriente de la ciudad de Guadalajara. San Andrés por sus características económicas, de composición social y cultural, favoreció la gestación de una identidad juvenil que adoptó como sentido identitario la camaradería natural de la adolescencia (identidad primaria). Lentamente se incorporaron a la participación política estudiantil como un medio para mejorar su calidad de vida, marcando un cambio sustancial de identidad primaria ya trazada desde una homogeneidad en la conciencia colectiva del grupo. 
	Sus anhelos de participación política encontraron cause dentro de las filas de la FEG que los utilizó como un grupo de contención, de choque y de expansión de sus tentáculos de poder. Reconceptualizando el grupo de los Vikingos su identidad, se erigieron como una identidad legitimadora, ya que justificó y se apropió de un organismo político oficial y se anexó al gobierno estatal. Pero la conciencia identitaria de los Vikingos pronto cuestionó su papel y su función desempeñado al lado de un órgano estudiantil antidemocrático, con el cual pronto tuvieron diferencias en la apreciación de las funciones políticas, desatando con ello una relación colmada de desavenencias, concluyendo en una seria ruptura que los enmarcó como severos enemigos. 
	En la tercera parte titulada La juventud en el umbral de la política se aborda la confluencia del grupo de los Vikingos con algunos miembros de la Juventud Comunista, vínculo que los favoreció en el crecimiento ideológico, basado en lecturas, en revisión histórica, las cuales fueron favorables al elaborar un organismo político independiente llamado Juventudes Juaristas, comandado por Andrés Zuno Arce, hijo de un ex gobernador de Guadalajara (Guadalupe Zuno) quien era desde antaño adversario a la familia de Ramírez Ladewing, líder del organismo de la FEG. 
	El acelerado crecimiento político–ideológico de algunos líderes Vikingos los orilló a que su grupo pasara por un periodo denominado como Identidad proyecto, pues el crecimiento que obtuvo esta agrupación, la aceptación entre el alumnado y no solo de él, si no de jóvenes que no tenían la oportunidad de asistir a la facultad o bachillerato, también se sumaron a esta causa, que tendía más a la preocupación por el estudio, lo cultural, consolidando una confederación barrial, alimentado su grupo ya no solo con jóvenes de San Andrés, si no de otros barrios de la ciudad como Chapalita, La Morelos, Analco, Oblatos, etcétera. 
	La FEG vio con peligro y desconfianza el crecimiento de este grupo de jóvenes que aparentemente no tenían ni buscaban participación dentro de la política estudiantil. Las pretensiones de regresar a la contienda estudiantil y quitar del poder de la Universidad a la FEG se hicieron patentes en algunos de los líderes, los cuales encontraban promisorio la popularidad de su organización cultural. Algunos otros jóvenes no simpatizaron con regresar a la participación estudiantil, lo cual produjo una ruptura entre esta organización y el grupo de los Vikingos, los cuales se lanzaron a la lucha estudiantil con otro nuevo nombre de grupo, Frente Estudiantil Revolucionario. El FER lanzó como programas el volver la democracia a la vida política estudiantil “moralizar sus procedimientos,” desterrar a la FEG como órgano de control juvenil. La FEG respondió a este organismo independiente que osó cuestionar su legitimidad ante el estudiantado, recetó una de sus prácticas inmanentes a ella; represión y asesinato, como el acaecido en el Instituto Politécnico de Guadalajara, punto en que el grupo del FER iniciaba su campaña política. 
	La cuarta parte se titula La tensión política estudiantil, aborda la re formulación de la postura del FER después del tiroteo perpetrado en el politécnico, pues adecuó una actividad defensiva ya que la persecución política-gubernamental recayó directamente en este grupo. Detuvieron a algunos líderes de este organismo y fueron recluidos en el Penal de Oblatos, mientras las pesquisas por la ciudad y en específico en el barrio de San Andrés eran continuas, pues la responsabilidad de los hechos recayó en el grupo del FER y los Vikingos. Generando tiroteos aislados en al ciudad, hasta ese momento no había existido un factor que fuera el detonante para la radicalización de los enfrentamiento, hasta el asesinato de Arnulfo Prado Rosas (El Compa) líder prominente y carismático del grupo de los Vikingos y FER. Con esta muerte se desató una serie de matanzas mutuas entre esos dos grupos políticos. 
	En ese ínter cuando el FER remodelo su lucha, ya no sería más contra la FEG sino contra el organigrama gubernamental, iniciando una etapa armada clandestina, plagada de teoría marxista-leninista, que apuntalaba su acción a la guerrilla urbana, inician las expropiaciones bancarias, compra y robo de armas etcétera. Creando condiciones subjetivas para la formación de grupos guerrilleros en Guadalajara. 
	En la última parte titulada Esbozo de la guerrilla en Guadalajara ¿condiciones objetivas o subjetivas?, se aborda la capacidad práctica del FER en torno a su actividad guerrillera urbana, e igual la descomposición que sufrió este organismo a causa de las corrientes ideológicas revolucionarias, pues algunos líderes simpatizaron con el marxismo–leninismo, otros con el trotskismo, maoísmo, guevarismo, etcétera. Concepciones que crecieron mediante el contacto que algunos miembros de este macilento organismo del FER mantuvieron con jóvenes que habían participación ya en algunos grupos armados de la república, como el Movimiento Armado Revolucionario (MAR), el Frente Urbano Zapatista (FUZ), Los Lacandones, Los Procesos, El Movimiento 23 de septiembre, los cuales se habían apropiado de un modelo de lucha que no coincidió con el planteado por la Liga Comunista 23 de Septiembre, ya que pugnó por dar unión a un solo frente nacional revolucionario. Este modelo fue rechazado por los líderes del grupo Unión del Pueblo (UP) y las Fuerzas Revolucionarias Armadas del Pueblo (FRAP), que decidieron adelantarse a la formación de la Liga Comunista también en Guadalajara. 
	Los objetivos planteados se cumplieron enteramente, como se puede apreciar se dio seguimiento a la gestación de la Liga, aún con las deficiencias o escasez de documentos de archivo, los cuales hubieran complementado sobradamente esta investigación. Aún sigo manteniendo una postura optimista en la real apertura de ellos, sobre todo los documentos antes mencionados y que están depositados en los Archivos de Guadalajara, los cuales me consta pues los he visto físicamente que son profusamente copiosos. 
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